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ueridos lectores, vivimos el año de 2010, a 100
y 200 años, respectivamente, del inicio de dos
magnos acontecimientos históricos que plas-

maron una huella imborrable en el destino de nuestro
país. El 16 de septiembre de 1810 el cura Miguel Hi-
dalgo inicia un movimiento que terminaría 11 años
después con el nacimiento de la nación mexicana; y el
20 de noviembre de 1910, con el estallido de 13 levan-
tamientos armados que ocurren en distintas partes del
país, da comienzo oficialmente lo que se ha llamado la
Revolución Mexicana.

Como en toda lucha, la polémica envuelve tanto el
origen como el desarrollo de ambos movimientos. Es
más fácil entender la lucha por hacer de México una
nación libre y soberana que la lucha de la Revolución
Mexicana, en la que se batalló por poner fin al manda-
to del general Porfirio Díaz, y en la que, tras su renun-
cia el 25 de mayo de 1911, inspirada en motivos harto
generosos, y su exilio voluntario ocurrido pocos días
después, la lucha continuaría inexplicablemente por al
menos diez años… o quizá, sin que lo sepamos a cien-
cia cierta, se perpetúa aún hasta nuestros días. En todo
caso, como resultado de intereses extranjeros ya fuera
abiertos, como en la lucha por la independencia, u ocul-
tos, como en la Revolución Mexicana, los mexicanos
lucharían contra los mexicanos y México se sumiría en
un baño de sangre que duraría muchos años, pero al
final del cual su destino tomaría nuevos derroteros y
una perspectiva más alegre y esperanzadora se dibuja-
ría en su horizonte.

Queridos lectores: Ciencia, dentro de este contexto
para conmemorar los aniversarios centenarios de estos
dos sucesos memorables, dedica su sección temática a
ellos. Salvador Rueda Smithers, connotado historiador

mexicano, ha reunido dentro de ella un ramillete de
artículos que, escritos por autoridades en su temática,
ilustran en forma docta pero también amable y diver-
tida aspectos poco conocidos de estos movimientos, y
que, para usar sus propias palabras “…irá(n) a contra-
corriente de los conceptos más aceptados”. Estoy segu-
ro de que cada uno de ustedes disfrutará de la lectura
de estos textos.

Adicionalmente, en este número Ciencia abre y cie-
rra el debate en torno al controvertido “Hoy no circu-
la sabatino” con la réplica por parte del Gobierno del
Distrito Federal al artículo que publicara Héctor Rive-
ros en el número correspondiente a los meses de enero-
marzo de 2009 de esta revista y, como en estos casos
se estila, con la contrarréplica del propio Riveros. Los
argumentos están ahí; el lector podrá sopesarlos, ana-
lizar su metodología y llegar a sus propias conclusiones.

Finalmente, no quiero cerrar este pequeño espacio
editorial sin informar a nuestros lectores del cambio de
Consejo Directivo de la Academia Mexicana de Cien-
cias y del resultado de las recientes elecciones llevadas
a cabo para elegir vicepresidente, tesorera y secreta-
rios. A nombre del Comité Editorial y del mío propio
damos la bienvenida al doctor Arturo Menchaca Ro-
cha como nuevo presidente de la Academia Mexicana
de Ciencias, con la seguridad de que sabrá encauzar bri-
llantemente su trayecto durante el bienio 2010-2012.
Felicitamos asimismo a los doctores José Franco López,
Leticia M. Torres Guerra, Gerardo A. Herrera Corral y
Romana Falcón Vega por haber resultado electos para
ocupar los cargos de vicepresidente, secretarios y teso-
rera, respectivamente, durante el mismo bienio.
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